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			Capítulo 1

			El carruaje cruzó a toda velocidad la pequeña aldea, muy pequeña incluso para merecer tal nombre, pues se trataba de apenas tres casas agrupadas con sus correspondientes establos. Las ruedas levantaban salpicaduras de agua y barro mientras dejaban un profundo surco en el camino embarrado por las lluvias de los últimos días. Estaba a punto de anochecer y cualquiera que lo viera pasar pensaría que los ocupantes del vehículo debían tener un asunto de vida o muerte al que acudir.

			Dentro, sin embargo, se desarrollaba una escena poco común: un hombre de unos cuarenta años, de pelo más bien rubio y bigote espeso, amenazaba a una joven que lo miraba con ojos espantados:

			—He dicho que debes casarte y no se hable más —exclamaba con indignación.

			—Pero no le conozco —protestaba la muchacha con un hilo de voz.

			—¿Y qué importará eso? Es noble y eres afortunada de que su familia haya aceptado este matrimonio a pesar de tus circunstancias...

			La joven trataba de aguantar la compostura y mantener la cabeza alta, como le había enseñado su querido tío Philip.

			—...soy tu tutor y harás lo que yo te diga.

			—Mi tío jamás hubiera permitido esto. Decía que soy muy joven para casarme.

			—Pero tu tío no está. Me encargó que me ocupara de tus asuntos y eso hago. No es decoroso que vivas tú sola en casa de tu tío.

			—Podría volver al internado —sugirió la muchacha intentando convencerle de que así no supondría una molestia para él.

			—¡Qué tontería! No, lo correcto es que tengas tu propia familia, así que te he buscado un marido para que te cases y tengas hijos, como es tu deber. Además, no es ningún viejo, te aseguro que tienes suerte… Y quince años es más que suficiente. Hay muchas esposas de tu edad.

			Rufus Sedwick siempre había sido un hombre de recursos y en esos momentos no iba a ser menos. Se guardó mucho de explicarle que desde que se había hecho cargo de su tutoría y de administrar sus bienes —que no eran demasiado cuantiosos, pero que le podían procurar una vida digna cuando cumpliera la mayoría de edad—, había estado realizando algunas inversiones y también —¿cómo negarlo?— usando su dinero para apostar en salas de juego. El resultado había sido que casi todo el capital se había esfumado y no podía mantenerla ni a ella, ni a la casa. La situación era tal que no podía esperar a que se acercara el momento en que la muchacha cumpliera los veintiún años. Si no podía sufragar los gastos de la casa, todo saldría a la luz y no se podría evitar el escándalo. Tendría que responder de su actuación de forma inminente. 

			

			La única solución que había encontrado había sido aquel matrimonio. Habían aceptado su propuesta a pesar de que la joven no era muy rica ni tenía un título nobiliario de renombre. No iba a permitir que nadie lo estropeara. Estaba seguro de que, cuando llegara el momento de aclarar la situación financiera de la muchacha, si ya estaba casada, la familia del marido cubriría la deuda para preservar su reputación. «Conozco bien a esta clase de gente», pensaba.

			Era fundamental, por tanto, que aquella joven tozuda obedeciera y dejara de comportarse como una idiota antes de llegar a casa del futuro marido para hacer las presentaciones. Aunque fuera poco convencional, habían decidido fijar la fecha de la boda para a mediados de primavera, por lo que solo tenían tres meses para los preparativos. Cuando estuviera casada ya no sería problema suyo.

			La muchacha miró hacia la oscuridad que se cernía sobre ellos, pues el sol se había hundido ya en el horizonte. Una nube amenazaba con cubrir totalmente el cielo y presagiaba lluvia. Así se sentía ella también. No quería casarse con un desconocido. Siempre había esperado conocer al hombre adecuado poco a poco hasta estar segura de que era el indicado. No entendía a qué venían tantas prisas y hacía tiempo que su tutor había empezado a asustarla con sus arrebatos violentos y sus cambios de humor. Estaba aterrada ante la idea de que fuera uno de sus amigos y se pareciera a él. En el fondo temía que la llevara a casarse con uno en concreto, el marqués de Perham. No le había revelado la identidad del futuro marido, más allá de que se trataba de un aristócrata. Tenía que ser el marqués y por eso la había engañado de aquella manera. Incluso le había mentido al hablarle de aquel viaje. Le había dicho que iban a Londres a pasar una semana visitando la ciudad y asistiendo al teatro y a la ópera. Le había extrañado su repentina amabilidad, pero ¿cómo imaginar lo que pretendía en realidad? Solo cuando llevaban una hora de camino le había confesado la verdad. Así que la muchacha no sabía hacia dónde se dirigían.

			Rufus seguía hablando pero ella ya no le escuchaba. El hombre se sintió aliviado al ver que la joven parecía calmarse, no se había percatado de que se apretaba con fuerza contra la portezuela del carruaje y clavaba las uñas en el tapizado, tanto que sus nudillos se habían puesto blancos. Sin embargo, no volvió a responder una sola palabra, tan solo se fue acurrucando más hacia el rincón, mientras el coche seguía a trompicones su loca carrera hacia la noche.

			En uno de aquellos saltos la puerta sobre la que se apoyaba la joven cedió y se abrió con un crujido. La muchacha se vio despedida hacia fuera del carruaje y rodó por el camino mientras lo veía alejarse. El barro la hizo resbalar y siguió cayendo por un desnivel, dando vueltas y golpeándose con ramas y piedras. Por fin, se paró en medio de un badén que había provocado la lluvia, que había caído de manera intermitente durante toda la semana. 

			Estaba consciente pero muy débil para levantarse. Notaba el frío del vestido mojado que se le pegaba a la piel y sentía cómo la arañaban las ramas que habían caído sobre ella. No supo cuánto tiempo permaneció así, en la oscuridad, hasta que escuchó unos pasos que se acercaban y unas voces que la llamaban por su nombre. Percibió que pasaban a muy cerca y se preguntó si, en el caso de haber tenido fuerzas para ello, habría respondido o habría preferido permanecer oculta a aquel hombre. En cualquier caso era inútil planteárselo, pues no podía emitir ni un sonido. Oyó como el crujido de las pisadas sobre las ramas se alejaba e intentó levantar la cabeza para escuchar mejor. Fue lo último que hizo antes de caer en un profundo sopor. 

		

	
		
			

			Capítulo 2

			—No puedo imaginarme nada más aburrido —dijo Patrick Wells mientras, con gesto indolente, lanzaba sobre el sillón el libro que llevaba en la mano.

			Este era uno de los solteros de moda de la temporada. Alto, moreno y con un atractivo que no dejaba indiferente. Su amigo, Andrew Forrester, heredero del vizcondado de Camborne, le dirigió una mirada burlona.

			—No digo que la naturaleza allí no sea espectacular y la mansión magnífica... —prosiguió—, pero, francamente, al lado de la temporada en Londres, encerrarse en el campo se me antoja de lo más tedioso.

			—Es cuestión de gustos.

			—Vamos, donde estén las partidas de cartas, las copas en el club y la visión de las jóvenes recién presentadas en sociedad... y de las no tan jóvenes... –rio con malicia —, que se quite el campo por muy grande que sea la casa. Y que conste que me encanta Camborne Park… Además, después de tantos meses combatiendo, no puedes venir a encerrarte en el campo.

			—La casa está en la costa —sonrió el anfitrión.

			—Es igual, ya sabes lo que quiero decir.

			Andrew tomó un vaso de whisky y lo llenó hasta la mitad, después se lo pasó a su invitado y se sentó junto a él.

			—Gracias. ¿Tú no bebes?

			—Es temprano para mí, pero estoy al tanto de tus costumbres —respondió aquel.

			—Siempre he dicho que eres el mejor anfitrión que conozco, por eso no puedes dejarme tirado en plena temporada. ¿Dónde me van a ofrecer un whisky como este?

			—En tu propia casa, que es de las más lujosas de la ciudad.

			—Sí, pero no es tan divertido —rio mientras le daba un sorbo a la bebida—. No nos desviemos del tema que me ha traído hasta aquí. He venido a convencerte para que te quedes. Has regresado de la guerra de una pieza; si eso no es motivo para una celebración...

			

			Él se echó hacia atrás en el asiento y lo miró de soslayo.

			—No creo que haya mucho que celebrar después de lo que he visto.

			—Vamos, hombre, estás vivo... Nunca he entendido tu afán por irte a luchar al último rincón del Mediterráneo. Aquella excursión que hicimos de niños al castillo del rey Arturo te marcó para siempre. Un desengaño no me parece razón suficiente para jugarte la vida así.

			—No soy ningún héroe —respondió él con una mueca.

			—Ya lo creo que sí. Y no soy el único que lo piensa, más de una jovencita también lo cree. Pones en evidencia a los demás —rio.

			—Las jovencitas solo buscan un rostro perfecto y una buena renta anual —respondió él con cierto tono de amargura—. Para ti es fácil.

			—Oh, vamos, eres injusto contigo mismo. Es cierto que quizás la fortuna de tu familia no pueda compararse a la mía, pero de ningún modo puedes considerarte pobre. Pero, ¿qué digo? Si aun así eres uno de los hombres más ricos de Inglaterra. Y en cuanto a las facciones... Me consta que muchas jóvenes te consideran atractivo.

			—¡Ja! —respondió él con sarcasmo y añadió riendo—. No dudo que haya gustos para todo

			—No sé por qué te empeñas en ser así. En el fondo eres tan cínico como yo, que no creo en el compromiso y lo digo. Tú no lo dices, pero tampoco te comprometes con nadie y te has ganado fama de cruel con las mujeres...

			—A ninguna he engañado.

			—No he dicho eso, pero a ninguna has amado tampoco.

			—Será mejor que dejemos este asunto.

			Aunque no quisiera creerlo, era atractivo. Poseía unos penetrantes ojos azules y su pelo rubio —que dejaba crecer un poco más de lo que dictaba la moda para tapar las secuelas de aquel ataque sufrido en su infancia— no hacían más que resaltar ese atractivo. Además, la cicatriz de su mejilla, muy suavizada por el paso del tiempo, aún le daba un cierto aire de fiereza que muchas mujeres podrían considerar irresistible.

			—Sé lo que te ocurre en realidad, pero no eres el único al que ha dejado plantado porque la novia se fuga con otro. La señorita Thompson eligió a un marino mercante para huir a ultramar... Mejor antes que después de la boda.

			—Agradecería que no se mencionara ese nombre en mi presencia —respondió él muy serio ante aquel recuerdo que todavía le escocía.

			—Vamos, ya sé que no fue una cuestión de amor. Todo había sido arreglado por tu familia…

			—Aun así — insistió.

			Todavía se sentía profundamente ofendido por el desplante de la pupila de aquel embaucador. Solo había accedido al matrimonio por salvar el honor de la familia. Las deudas de juego que su padre había contraído con aquel hombre serían la comidilla de la alta sociedad. Nadie debía saber que el vizconde jugaba. La boda sería el pago. Él se casaría con aquella joven y así el dinero y el honor de la familia quedaría a salvo y él daría prestigio a la familia de ella… Pero, al final, la comidilla había sido otra: «El noble, joven y aristocrático lord Camborne ha sido plantado a las puertas del altar...». Aunque estaba de acuerdo en que había sido mejor descubrirlo todo antes de la boda.

			

			—Un matrimonio concertado no me parece descabellado. Y no descarto que en el futuro me case de esta forma. De hecho, es algo que siempre me ha rondado la cabeza. Al fin y al cabo se trata nada más que de dar continuidad a un apellido, pero en este caso no quiero hablar más de este asunto. Lo repito muy en serio. No vuelvas a mencionar ese nombre delante de mí.

			—De acuerdo, pero te aseguro que ya nadie se acuerda de eso. Es más, muy pocos estaban al tanto del compromiso... Ahora todos comentan tu heroico gesto al cruzar toda Europa para luchar por la libertad en Grecia, junto a personas que ni conocías. 

			—La gente oprimida es igual en todas partes.

			—Ahora me dirás que todos somos hermanos —aventuró Patrick haciendo un gesto con el vaso, que no había soltado ni un momento.

			Andrew se enderezó y respondió:

			—Pues, quizás sí. Todos sufrimos igual.

			—Y todos nos divertimos igual, así que hazme caso y no te vayas.

			Andrew suspiró con desgana, conocía muy bien a su amigo y no iba a dejar estar las cosas tan fácilmente. Era así desde niño. Finalmente dijo:

			—De acuerdo, lo pensaré. Pero no te prometo nada.

		

	
		
			Capítulo 3

			El señor Hamilton sonrió con afabilidad mientras observaba a su esposa y a Jane discutir sobre qué tipo de rosales debía plantar en la entrada de la casa aquella primavera. Llevaba mirándolas mucho rato a través de la ventana de su gabinete. Le había distraído el murmullo de sus voces y había dejado de lado la carta que estaba escribiendo para contemplarlas; y eso que se trataba de una carta importante: deseaba enviar sus notas sobre El Caballero de la Carreta a su viejo amigo, Alfred Bennet, un profesor experto en novela medieval de gran reputación académica.

			—Creo que las darcey quedarían mejor a los lados de la verja.

			—Sí, estoy de acuerdo. Estas rosas quedarán preciosas… Newton, deja de tirarme de la falda —reía la muchacha.

			Margaret parecía más joven. Aún pensaba que era la mujer más hermosa que había conocido a pesar de llevar casados más de cuarenta años.

			¿Y Jane? Era verdaderamente su nieta. En el tiempo que llevaba con ellos se había ganado su cariño con su dulzura, amabilidad y alegría. No pudo evitar evocar en aquel momento aquella mañana de hacía un año…

			

			—¿Un año ya? ¿Tanto tiempo ha pasado? Increíble —murmuró.

			Hacía poco más de un año, efectivamente, cuando una mañana de final de invierno había salido a pasear con Newton, su fiel perro. Las lluvias habían dado un respiro y un tímido sol despuntaba en el horizonte. A pesar de ello, Margaret había insistido en que se llevara su capote y unas botas altas, pues había pasado un resfriado muy fuerte aquel invierno. Dieron un largo paseo hasta casi llegar al pueblo, y al regresar, Newton pareció entretenerse con algo.

			—¡Vamos, Newton! —le había llamado, pero el animal permaneció escarbando y lanzando suaves ladridos de advertencia.

			En vista de que no le hacía caso e insistía en no moverse del sitio, el señor Hamilton regresó sobre sus pasos y se acercó a él.

			—¿Qué te ocurre, muchacho? —preguntó mientras miraba hacia donde el perro escarbaba.

			De repente vio con sobresalto lo que le pareció una mano que asomaba entre las ramas y hojas que el viento había depositado sobre ella.

			—¿Qué tenemos aquí? —volvió a preguntar con preocupación, apartando todo lo que le estorbaba —. ¡Dios mío! —dijo a fin—, ¡pero si es una joven!

			Comenzó a retirar las ramas con más energía hasta que la muchacha quedó al descubierto. Comprobó que respiraba, aunque débilmente. No podía dejarla allí, así que la tomó en brazos —rogando que no pesara demasiado y que sus artríticos huesos aguantaran el camino— y se dirigió a la casa con Newton saltando a su alrededor. Afortunadamente para él, Margaret había enviado a Ferguson para que le siguiera discretamente. Nunca se fiaba cuando se aventuraba solo por el bosque, sobre todo después de un día de lluvia con los caminos embarrados. En cuanto lo vio, el fiel mayordomo se acercó al señor Hamilton y lo liberó de su carga. Se sintió tan aliviado que esa vez no hizo ningún comentario acerca de la costumbre de enviar al sirviente tras él como si fuera un niño.

			Cuando llegaron a la casa, Margaret los hizo pasar e indicó que dejaran a la muchacha sobre el diván de la salita donde solía sentarse a bordar. La observaron con atención. Tenía la cara manchada de barro y con sangre seca de los rasguños que había sufrido al caer. Allí, con los ojos cerrados, les pareció pequeña e indefensa como un pajarillo que se hubiera caído del nido. 

			—¿Qué hacemos ahora? —preguntó él confuso.

			—Cuidarla hasta que despierte —afirmó su mujer con decisión—. Es nuestro deber cristiano ayudar al que lo necesite. Vamos a llevarla al cuarto de invitados —indicó a Ferguson, que enseguida cumplió la orden.

			Una vez allí, Margaret llamó a la doncella y pidió a los hombres que las dejaran solas. Con cuidado le limpiaron la cara, le quitaron la ropa mojada y le colocaron un camisón limpio y seco. La joven no despertó a pesar del ajetreo que había a su alrededor, por lo que la acostaron y decidieron turnarse para velar su sueño. 

			Rupert Hamilton estaba maravillado de ver a Margaret tan resolutiva y con tanta energía. Hacía tanto tiempo que no la veía así, desde que su nieto los había dejado. Sabían que el médico del pueblo estaba en la granja de los Farnon y no podrían llegar hasta allí con los caminos embarrados, así que tendrían que hacer todo lo posible ellos mismos. Por suerte, la mujer recordaba sus tiempos en los que ayudaba a su padre, que había sido médico en Londres, y se encargó personalmente de su cuidado.

			

			La muchacha despertó después de unas cuantas horas. Se mostró agradecida de encontrarse a salvo y dijo llamarse Jane. Más tarde, cuando por fin pudo visitarla el doctor, felicitó a Margaret por lo bien que había cuidado a la paciente. Con esfuerzo y paciencia consiguieron que se recuperara hasta que, al fin, pudo levantarse.

			Los días transcurrieron deprisa y se convirtieron en semanas, y estas en meses. Finalmente, Jane logró hacer vida normal y adaptarse a las costumbres de sus anfitriones. Resultó ser una joven muy agradable y simpática; por eso, cuando la muchacha aceptó el ofrecimiento que le hicieron de quedarse hasta estar completamente recuperada —y más tarde cuando les dijo que no le quedaba nadie en el mundo y Margaret le aseguró que estarían encantados de que se quedara con ellos el tiempo que fuera necesario—, Rupert se sintió feliz porque en la casa volvían a resonar voces alegres y la risa de su mujer.
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